
NO MÁS DE UNA HORA 

Una hora… En una hora pueden ocurrir demasiadas cosas. Es el tiempo que 

puedes darle a un viaje, una cita, una peli. 60 minutos… Tiempo que puedes 

malgastar siempre y que luego nunca recuperas o bien puedes aprovecharlo. 

Tiempo que puedes mirar, sentir, escuchar, acariciar, abrazar, hablar, gritar, 

pegar, golpear, callar… Un tiempo muy preciado para unos y poco para otros. 

Para ti seguro que habrá sido una pérdida de tiempo. 

 Te has ahorrado esos 60 minutos con un solo golpe. No soy yo quien ha dejado 

ir ese preciado tiempo, sino tú, o más bien la sangre de tu cadáver que se 

derrama por toda la habitación sin dejar ni una sola baldosa sin manchar. Ni 

siquiera mis manos están sin rastro alguno.  

Me trataste de imbécil, una torpe sin precisión alguna. Simplemente era 

copiarte. Quería aprender a tocar y a bailar como tú lo hacías. Tu cara de 

satisfacción con maldad me miraba cada día. Me molestaba esa cara. Pero… 

¿qué se podía hacer?, se me daba bien copiar a un inútil. 

Y mírate. Mejor dicho, mírame. Mírame con esos ojos que no se volverán a 

cerrar por su cuenta. Soy yo ahora la que se siente superior y tú el que se 

arrastra por los suelos. Más bien, el que ya ni siquiera puede arrastrarse. Y 

seguramente mientras me esté riendo en tu cara, tú me estarás maldiciendo. Y 

te diré algo. Me da igual que me traten de asesina, tú estás y seguirás estando 

más podrido que yo. 

Acéptalo. Debiste aprovechar. 60 minutos lo eran todo para ti. Así que no te 

preocupes. Yo puedo seguir mi vida a duras penas, pero la tuya está acabada, 

papá. 

 

 

 

 



 


